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11 Dil í Dtl 
La primera jornada del debate 

sobre sobre el Mensnge del Sena­
do á la Corona se deslizó tranqui­
la, como corresponde al ambiente 
de armonía y de paz en que se des­
envuelven actualmente la política, 
digan lo que quieran los Inquietos 
perturbadores de todos los baró­
metros. 

Ello era tanto más natural en el 
constituido por la tramitación del 
voto particular dtl Sr: Oibeslany, 
puesto que era unánime el seiiti 
miento de la CáiiifU a, eoino lo es 
el del pais, en pro de las ide8S con 
suma elocuencia apadrinadas ayer 
por el elocuente senador conserva­
dor. 

Sin necisad devoiosni de dis­
cursos, pudo apreciarse, y toda la 
Prensa lo refleja, cómo el Sr. Ca-
vesíany, defendiendo, en la apa­
riencia, una opión particular, era, 
en realidad, el órgano por %t cual 
se producía el Señado entero. Por­
que en el examen del Presupuesto 
se podrá revisar ó no, en relación 
co» cuanfos factofes es nnenester 
tener en cuenta, si st? el-va ó no de 
categoría administrativa la ¡epre-
sentabión de España en Buenos 
Aires, y la ida de su magfestad á 
aquel pais será seguramente exa­
minada por el Gobierno en el mo­
mento oportuno, y ya es sabido | 
cuántos elementos de política Inle- \ 
ríor y exterior es menestet* tener j 
en cuenta para resoluciones de esa i 
índole; pero no hay discrepancia | 
en el pais, ni puedo haberla en la ; 
Cámara, respecío deí sentido y de \ 
la ti ansceridencía de la propuesta i 
del Sr, Cavestany. | 

La voz de la raza hablabvpof 
sus labios, con el asentimiento de ! 
todos, y sus acentos íienen que ser 
más entusiastas á esta hora, en que 
una acción combinada de las tres 
grandes Repúb icas ibéricas, Ar­
gentina, Brasil y Chite, se alza pa­
cificadora y justiciera delante de la 
irrupción norteamericana en Méji­
co. Sea cual sea el éxito de esta 
iniciativa generosa, y su primer pa­
so no ha podido ser más halagtl -ño, 
hay en ella un incentivo inás para 
cultivar la política que tan amable 
expresión tuvo ayer en el Senado. 

En cuanto al segundo episodio, 
la enmienda del Sr. Caibeíón, su 
discurso, reposado y sereno, sirvió 
para señalar las diferencias que 
existen entre la poética de ios llbe-
raltís y la del actual Gobierno, y no 
es malo que ello se haga, constar. 
, Porques i constituye un mal y 

una dificultad insuperable para el 
feliz y eficaz desenvoluifnto del ré­
gimen el quebrantamiento de la 
solidaridad constitucional entre los 
partidos de gobierno, no es mal 
menor, ni daño menos temible, el 
que puede resultar de la suprensión 
de toda diferenciación car^cterístif 
ca entre esos propios partidos. 

Si fuera lo mismo el uno que el 
otro: si de la identificación y so­
lemnidad necesarias, respecto de la 
política Internacional, de la orienta­
ción económica, de la organización 
fundamental administrativa, etc. se 
pasara á una igual identidad res­
pecto de lo que es política proi ia-
mente tal, ¿qué sería la división en 
dos partidos, sino un artificio per­
sonal, ruinoso para el régimen y 
para el prestigio de todos? 

La enmienda y el discurso del 
Sr. Calbetóii vinieron á señalar ese 
punto de diferenciación, de conta-
clicción, que no excluye ni impide 
la so!idnrjdad en lo fuiidamental, y 
creemos que ello es más para aplau­
dido que para censurado. 

(De «La Época»). 

La guardia civil 

JVIadfid 29 9 m. 
El director general de la Beiieraé-

rita, general Lnqu ', ha entregado 
al ministro de la Gobernación un 
proyecto, para aumentar las fueszas 
d¿l Instituto, con tres mil guardias { 
civiles. I 

Estos se distribuirán en sei'^cien- \ 
tos puestos rurales, para evitar las | 
concenlrac ones. \ 

El proyecto se presentará en b e - | 
ve al Parlamento, para sli discusión 1 
y fípr(^bación. 1 

e >ocieqa<l | 
En el tren correo de hoy ha re 

gresado de Madrid nuestro que ido 
aiiigo y conteitiilio, el diputado á 
Cortes p ir esta circunscripción don 
Ángel Moreno Martínez. 

Bien venido. 

RASGUÑOS 

Fulgor del alma 

atriotíimo 

En la luz de tus ojos soñadores ; 
l»4ris*«za d« un-«Ima se adivina 
que, f'bras ida de amor, vaga heroína 
por la ignota región de los amores. 

Cuando rtiiran sin ver, embriagadores, 
al caer de la aurora vespertina, 
parecen desprejider ae su retina 
ia Vaga excelsitud de tus doiores. 

Es que tu alma, bañada de ternura, 
vanidosa tai Vez ^" sus antojos, 
se recrea al mostrar su desventura. 

jY p^ra ref ejar magnos enojos 
hallo sólo capaz, de tu hermosura, 
la transparencia de tus beüos ojos! 

• Manuel Samperio. 

Pons; D ina, Pet inat, Hitórta, Vi-
llalta y Rojo, este último, está en 
Larache defendiendo la patria co­
mo sargento. 

Resumiendo: una fi^esta hermosa, 
la cual aportará beneficios en un 
porvenir cercano á nuestra juven­
tud, á nuestra ra/a hidalga. 

ELIAS SANCHO GALLEL. 

R Á P I D A 

! £1 botón, de rosa 
H ice muchos días que miro en 

mi jawtíiLun botóii pálido», cuyos J . « . ' ^ * -
exploradores. 

Cartagena 29 Je abril de;j 
El Presidente, Maái|eU 

7 Atentos á la hinchazón, á la am-
pubridad de I i teoría, descuidamos 
ej tjfccici^» inmediato de las apti-
tudíVs.'^r provecho ubérrimo de la 
práctica. 

Soñadores, intintivos, nos deja­
mos arrebatar por el impulso mo­
mentáneo, y suprimimos e! porve­
nir, coaccionados por el presente. 

Los trabajos serios, metédicos, 
gradas-es, nos repugnan y deses­
peran. La fecundidad ha de ser es- \ 
pontánea; la utilidad próxima; el i 
beneficio, superior, ó anterior, al ] 
esfuerzo. La iraprovisacióii fértil. ! 
copiosa, resta admiradores y coo- i 
peradores, al estudio tenaz y pau- ; 
sado. Raza meridional, nacida pa? 
ra Cfear y producir, condenada á 
la prodigalidad y la miseria. Un 
pasado glorioso nos hübittt4-á-Ja j 
conquista; un desprecio coüsuetn- I 
diñarlo no nos permite conservar, | 
ni retener lo ganado al enemigó. \ 

El patriotismo es, en nosotros, ; 
impaciencia, nerviosidad, agresión ' 
y locura; énfasis declamatorio; áco- : 
metividad sanguinaria; pplulanCla ? 
varonil; violencia estéril. Nuestras 
campañ'is son victorio''as, pero 
inútiles; heroicas, pet o inextables; 
individuales, nunca colectivas. El 
patriotismo, mudo y (feciivo, que 
prepara la prepoííderaiicta é im­
planta el progreso, es d sco-iocido 
para i.is nscicnes bélica;-;, ocupadas ; 
en fcĵ tfj ir caudillos y de-cubrir ho- j 
rizontes. J 

Es preciso pelear en silenciO,"la 
borar prudentemente, ii h:¡cla el 
íí|ftfílint'Si|- | | |f |urf^^ntcí^jJrecí- • 
pitados, stf»S,%trbceJ>#lardÍGS. No 
se consigue ei éx'to, á espaldas del 
tiempo; ni se viola lo desconocido, 
sin exponerse al fracaso. La deci 
slón ha de ser fruto de ¡a expt-rien-
cia y del libre examen. Un arran^' 
que juvenil, despectivo, brioso, 
puede comprometer los nt^gocios 
públicos, malbaratar ia H.iciénda 
averiada y arrastrar el decoro na­
cional. 

La ilusión conduce al desenga­
ño, ei entusiasmo pi-ecede al desfa­
llecimiento. ¿Por qué el patriotismo 
no es reflexivo, dúctil, sereno? ¿Por 
qué no es asimilable? l^orque nos 

I agobia !a pesadumbre áe la propia 
I historia, y nos inutiliza el conoci-
\ miento del personal mérÜo, Tene­

mos ei orgullo, no de nuestras con-
• viccione-, si no de nuestros des-
f plant??; la soberbia del gesto, la ri-
' dicu'ezdel erigullamiénto, el defec­

to d'! desenfado, él desdén de la 
\ fatuidad. La fuerza es el cierecho 
I de la in|«sticia; l#SBfletgfa «s la 

disculpa áé la vacuftád. 

¿Qué resta de la irrulsbilidad 
ociosa é intempestiva? ¿Qué queda 
de las empresas rápidas, inespara-
daa? El desastre ó el dominio efime 
ro ó temporal; La acción prolon 
gada per-sigue el fin concienzuda­
mente, elígelos medios adecuados 
y gradúa y mide la intensidad de 
los efectos. 

El patriotismo en España requie­
re el auxitio, la premisa de la cul­
tura y la represión del carácter 
aventurero, díscolo y exaltado de 
los patriotas hispanos Sirt recursos 
y sin objeto, se camiria á ciegas. 
Derrochar valor, malgastar vidas 
agenas, supone incoriyciencia de­
lictiva y rt'spoti'íribiiidad l!tíme;,da. 
El ttiiitifo es (jn accidente, si no se 
completa con ia persistencia en el 
resultado, LH epopeya levüidece 
los laureles, ú dispone de ide;is 
trascendentales. Eí patriotismo, es 
sacrifi io, tesón, supremacia y sa­
biduría, cá'culo y discernimiento. 

A. B. C. 

DESDg MADRID 

11 iliy ii [xHm 

i i Bierfi Hiail-ijli; 
Madrid29-9m. 

Las últimas noticjas.que se tienen 
de Méjico, dicen que siguen t*n todo 
el territorio de la República los de­
sórdenes contra los yanquis. 

Varios trenes han sido asaltados. 
El emb«jador de Alemania en Mé­

jico, dice qu? se han recrudecido 
allí los desórdenes contr^ los yan­
quis. 

sann 

So! espléndido, cielo azul, día fn-
[ tensamente primaveral; juveíitud 

sana y recia vivaqueando en pleno 
monte, res|}irando á bprbojtunes 
puri-^imo j()xfgarift ,imp egnado de 
suaves aromas carnpKstr-.íS. 

La aristocracia hispana codeán­
dose, alternando amigablemente 
coii'laiF, cf^^es nae^ia y popultr; 
proceres o it'infando el mismo uni-
íur'.ne qu.- \oñ hijos do menestra'.e?. 

Tli'alos \-. C'.istiHa, s.:;nadores, 
bizarros ]^i?.s de nuestro Ejército, 
conviviendo en el campamento del 
explorador, igualados por el senti-
inipntn altruista de "a f:aternidíd. 

Ei Rey dignóse también ostei;-
trt> el senci 10 traje de los explora­
dores y con A ducjiíe d.í Tíimauíe?, 
Q í r c í i MoUnas, Iradier, Truchar-
te' y la plana ni ¡yor de est". insti-
tiltión, visitó e! canspHmento don 
á>\ había más de tres mi! explora­
dores matriienses, los representan­
tes de provincias y unos noventa y 
cuatro llegados de Avila. 

Nosotros pagamos el día en El 
Pardo y quedunos muy impresio­
nados de la armonía que reina en­
tre estos muchachos cultos, educa­
dos, recios. Muchas columnas ne­
cesitaríamos para describir todo lo 
bueno y bello que vimos en aquel 
vivir al aire libre. 

Con nuestro monarca asistieron 
también ol festival, desde ia tribu­
na regia, su tspoSa Dona Victoria; 
su madre Doña Cristina y Doña 

I Beatriz d ' BiUembírg;el Princi-

l pétaíüs semejan aliías de pájaro que 
i tiene»;,fríOj.x4^^sperael moraen-
l to.^í^iiÉarliÍt!^^comó_1aa^hojas 
I de! salvaje rosal fen que nació, ho-
I jas que caen como liuvia helada so-
\ bi-e él. 
I Desde que !e vi, me vi tentado 
; también á arraücarlo púa«frecer-
' lo á la que amo. Después pensé que 
' esa fljr moribunda, agonizando en 
\ la tnelanculía de OtyftOj era muy 
• poco drgna^de su triunfadora be-

Í
lleza. 

Sitx embargo, ese botón pálido le 
5 hubiera dicho, mejor que yo, que 
; á sus pies ha de deshojarse mi úl-
I timo pensamiento y una rosa in» 
I mortai florece siempre en ef jardín 
I oculto de mis sueños. Un rosal cu-
I yas raices están en el doloroso fon* 
I do de mi alma. 

A. S. 

raenle á su esposo y querido amigo 
nuestro D. José Pernández, envia­
mos el testimonio de nuestro p ^ a -
tne más sentido. 

iDescanse en paz! 

leletii j ! [ Uridor 
Mañana jueves 30 de los corrien­

tes, á las siete de la tarde, se verifi­
carán exámenes de admisión, y ac­
to seguido, el vocal de organiza­
ción ion Vicente Chiralt, dará una 
conferencia acerca de la Asambla 
de Madrid, á que ha asistido como 
representante de este Comité. 

A este acto asistirán todos los 

m l> 
Mesa. 

La huelga marítima 

Madrid 29 9 m 
Dicejí de Bilbao que la Federa-

I 
i 
i Ción de k;s m-n-inos me-cantes ha 
I eritsegado al g-sbernador un escrito, 
I declaiando la huelga general mariti-
I rna española pisa el 6 de Mayo. 
I Aunque esperada, ¡a fiolicia, ha 
I causado gran sensación. 

i 

Hoy s:í han cum;'!ldo tr,es tinos 
que perdimos para siempre á-unes-
tro quty:idbuno amigo D. José J u ­
lián Palacios. 

En la plenitud de su vida, cuando 
sus padres habían reconcentrado, 
todas sus ilusiones en su queiWo 
h|jo, la guadaña de la mucr-te je J 
arrebatóla vida, dejando sui/HdoSjj 
en inmenso, seiitimieijto no solam> n j 
te á sus padres,.sino ^ todos tos que ; 
en vida tra*aron á tan inolviuabla -
joven, que supo captar&e por sus es- ; 
timables dotes.de bondad y por su 
afable trato, el caiiño de todos. 

A las misas que en sufragio del 
alma del inolvidable Pepa se han ce­
lebrado esta mañana de ocho ,á doce 
en la Consagrada Iglesia de la Ca­
ridad, han asistido-gran número de 
amig'Ós de Tos que aún lloran la 
muerte de tan malogrado joven, los 

• qitrTíi'te ia^-*pií'rdénú's%tra «jrcétsír 
Patrona han elevado sus oraciones 
por el eterno deseinso de su alma. 

; Ai dolor de sus 'padres nos \flso-
ciamos de todas veras. . 

Teatro Principal 
Ante numeroso y distinguido pú­

blico, celebróse anoche en las fun­
ciones de tarde y noche,el bene­
ficio de la señora Paiermo, quien 
se nos presentó como una artista 
consumaáa, cantando con mucho 
acierto bbriitos y variados douplets. 

El público aplaudió en todo mo-
mentoá tan bella y notable artista. 

Ei áéñor Chefdlo estuvo cotpo 
siempre, revelando en todo momen­
to ser él rey de la magia, cosechan­
do gíáüdes Ovíici nes, pues hay 
que reconocer que presenta sus 

liilililî  
É l doctor Stamptón, de Nueva 

York, acaba de dar una confererj-
ciá acerca de la influencia délos 
perfumes de las flores en las cua-

I iidades morales y físicas del indi­
viduo. 

Ya ven ustedes sí el tema es in­
teresante. 

Pero el caso es qne p\ amigo nos 
ha echado por t i e r a toda la poesía 
de las flores. ¡Váyales usted con 
poesía á los yankisl 

Dice que la rosa guarda en sus 
pétalos los gérmenes de la desver­
güenza. 

Díganme con qué derecho vamos 
á decir ahora á una muchacha que 
más que mujer é$ una rosa; eiso y 
decirle que no tiene pizca de ver­
güenza, será todo una misma cosa. 

La menta dice que desarrolla la 
voluptuosidad y el interés comer­
cial, que son dos cosas que se es­
tán dando de bofetadas. 

Porque yo no concibo á Ricardo 
Blázque voluptuoso. 

Dice también que el alcanfor em­
brutece. 

Lleven ustedes cuidadito en jos 
entierros, porque las levitas de la 
presidencia suelen atufar. 

Renuncio á seguir transcribien­
do las opiniones de ese sabio que 
debe haber olido mucho alcanfor 
en su vida. , 

1 pe de A^auri.i-: y su hjnriano Don 
i Jaime, 1 i bdaiita Isabel y el prin-
1 tipe Pío d:'. Saboya. 
<' 'D i ! Gobierno vimos á Dato y 
5 Be'gainín que ingresden esta ios- j „„,„,.,^„ ^\ A: • , -i , 

mpom^do l . el duque de \ f '"' '"^' d^'^g""^^^' Publxo en h. 

trabj|Os como ningún otro en su 
clase. 

El SL-ñor A faro cometió uíi des­

titución, 
I Tomames la insignia del explora-
I dór. 
I: La familia real conversó afable-
; menie con el muciaciio Vilisoletano 
i Luciano BíStardo, que, como sg-
i ben nuestros lectores, siendo 
\ aprendiz de carpintero, evitó que 
j un nene fuera mordido por un pe-
i i ro hidrófobo á costa de su propia 
! vida. 

forma que lo hizo, exponiéndose! ' 
un grave disgusto, pues nadie tie­
ne la culpa de que su trabajo no 
guste en Cartagena, aunque haya 
gú^íiído, coíno él diee, en otras 
partes. No olvide dkho artista que 
el respetable merece todos los res­
petos. 

HOy y manma se celebrarán las 
dos últimas funciones, con gran re-

ReaUiáronse ante el jefe de! Es- ¡ bata de precios, por lo que no hay 

tado y un público numerosisimo 
instalado en ' cómodas tribunas, 
prácticas de bomberos, movimien­
tos de banderín, boxeo, gimnasia, 
juegos df explorador, tiro de arco, 
iüchíi greqoromana, simulación 
de un;; car'ga y desfile general; ex- | 
cusamos utcir que los simpáticos 

que dudar ha de verse nuevamente 
lleno el teatro en dichas veladas. 

NECROLOGÍA 
I La penosa (.nfermcdad de la vlr- ¡ siempre un diputado ministerial. 
í tuosa señora dona Maüí Vi.lal, ha • Con mis votos sostendré todos los 

En Nueva York se ha casado Je­
rónimo Napoleón fionaparte, pa­
riente del gran emperador, con una 
señora llamada Blanca Pierce, que 
se había divorciado hacía tres 
días. 

La señora de Bonaparte, que es 
bailarina, estaba tan contenta^ qué 
se pasó toda la ceremonia haciendo 
piruetas delante de su esposo y de 
los convidados, 

rSi el gran Napoleón levantara lá 
cabeza y viera á un próximo pa* 
rfente casado con esa buen» «Wer-
ce»! 

De seguro que diría part s« ca» 
pote de guerrillero: 

A «bonaparte» ha ido á parar mi 
apellido. 

Los políticos franceses están en 
I plena fiebre de propaganda para 
I las elecciones que se avecinan. En 
I esas propagandas se ven cosas 
I graciosísimas. 

Uno de ellos, el doctor Lostalot, 
s ha dicho: 

cVotadme. Conmigo tendréis 

lis irv truLÍort-^-í iio ' tenido un iatí.i Jv'St'iiliC.í e 1 la no-

1 
•M> 

inucnn'¿n >t. 
cesaron de e'^cuch-tr en toda ia tar»; • 
de eritu^ijast;;;í«pl:iusas. ; 

S, M. impuso a! capitán L-'i^^er, í 
fundador y .^oslén d-í los'explora-
dores üví gsp iña, la enconiieiváa-de ; 
U cruz l ^ i ^ l ^ a s p X$^jf stí^ilPas . 
crucps ¿4os. instructores Rfonsof i » 

che del p;iS.:do lunos. 
Ayrr ;:e verificó p! acto d':'I sepe­

lio al q.ie nsistió un numeroso acom-
paflatn.enío, que manifestaba l'S 
glandes amistados que .gozaba la 
fÍ|BBÍÍa.''5. .•¿;' ft. 

A' todt.su nm «i&y «special-

partidos, todas las irfstituciooeS y 
todos los Gobiernos. Me es igual 
la monarquía que la repúbUoai ¡a, 
anarquía que el imperio». 

Varaos, una espacie de Melquía­
des Alvare^íjjperonaucho más ecléc­
tico. f>í}= 

CH. 


